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Obama no se
atreve con
Guantánamo

JESÚS MARAÑA

UN REPASO SOMERO a la
historia política occidental
confirma que los gobernan-

tes progresistas tienden a volverse
conservadores en el poder, mien-
tras que los políticos conservado-
res acostumbran a girar aún más a
la derecha cuando gobiernan. 

Será por aquello de la “razón de
Estado” o por el roce diario con los
poderes económicos o fácticos o
por unas ganas irresistibles de arre-
glar el mundo que les lleva a des-
preciar los asuntos más cotidianos. 

El último ejemplo es la nueva nor-
mativa que prepara la Casa Blanca
sobre la prisión de (la ilegal base
de) Guantánamo. Obama, que
había prometido cerrarla por un ele-
mental respeto a los derechos
humanos, tiene en marcha una ley
que permitiría dejar encerrados
indefinidamente a los presos consi-
derados más peligrosos. Sin pasar
por ningún tribunal. Sin juicio. 

Que Bush o Aznar o Berlusconi
alentaran la llamada guerra total
contra el terrorismo haciendo paja-
ritas con el derecho internacional
no sorprende, puesto que el idea-
rio político que representan argu-
menta sin complejos que el fin jus-
tifica los medios. Sin embargo,
decepciona que Obama no se atre-
va a cerrar (la cárcel en la base de)
Guantánamo. Quizás considere
que ya ha demostrado suficiente
“valentía” al suprimir la absurda
norma que prohibía a los militares
declarar su homosexualidad. (Frag-
mentos tomados del diario
Público) 

El agua invisible  

CHRIS HEDEMANN 

LA APERTURA DE la tubería de
agua Kalgoorie Goldfields en Aus-
tralia Occidental en 1903 fue enton-

ces un acontecimiento para celebrar.
Ese triunfo de la ingeniería, de 557 kiló-
metros de largo, suministraba agua de
ríos embalsados y de cuencas hidrográ-
ficas en los alrededores de Perth, a la
minería y a la población por medio de
una infraestructura realizada a regla de
arte. Se puede quizás comprender la
poética confianza del primer ministro
Forrest en la capacidad de la ingeniería
y de la industria para crear ríos en el de-
sierto. La misma confianza llevó a inge-
nieros como Sir Arthur Cotton a supervi-
sar proyectos en la India y Paquistán,
que en 1974 dejaron una herencia de
100 000 kilómetros de canales creados
para desviar agua para irrigación.

Ahora, 40 000 hectáreas de tierras de
cultivo arruinadas por la sal son abando-
nadas cada año en Paquistán, y el río
Murria en Australia lucha por llegar al
mar. Hoy, nos damos cuenta de la des-
tructiva ingenuidad de esos primeros
defensores de la industria. Lo que ha
permitido este cambio en la percepción
es la entrada del problema del agua en

la conciencia social, la comprensión
acerca de la fragilidad y situación crítica
de los sistemas hidrológicos. Pero este
cambio en la conciencia no ha ido hasta
ahora suficientemente lejos. Cualquiera
que use grifos e inodoros está compren-
dido en ello. 

Elizabeth Shove, una prominente so-
cióloga británica, propone una evolución
conjunta tanto de los objetos y de los sis-
temas vinculados al uso del agua como
de los hábitos de los usuarios. La pura
comodidad de usar un grifo y la eficien-
cia de nuestro servicio local crean la ilu-
sión de que el agua es inagotable. Solo
cuando del grifo no sale agua, cuando
sale de color marrón o cuando el inodo-
ro se atasca, entonces el agua entra en
nuestra conciencia.

Al respecto, las empresas no son
diferentes a las personas. En el medio
empresarial la conciencia acerca de
los recursos locales del agua está
recién naciendo en algunas de las
mayores compañías. Sin embargo, en
la medida en que se hace más promi-
nente la tensión en el tema y las
empresas deben competir con otros
usuarios de estos recursos, esta idea
comienza a penetrar en la conciencia
empresarial. En las próximas dos
décadas, pronostica el 2030 Water
Resources Group, el suministro local
de agua satisfará solo el 75% de la
demanda en China y apenas el 50% de
la demanda en India. Ello colocará a
las compañías que hacen un uso inten-
sivo del agua, como las plantas de
embotellamiento de Coca-Cola Co., en
directa competición con los 1 600
millones de personas ya en dificultad
en esas regiones con el abastecimien-
to del líquido.

La novedad que representa el proble-
ma del agua para algunas compañías y
la falta de datos sobre cómo lo están
manejando inspiraron la creación del
nuevo programa del Carbon Disclosure
Project, el denominado CDP Water Dis-
closure, que este año distribuyó un cues-
tionario respaldado por 137 inversores
que representan 16 billones de dólares

en activos, preguntando a 302 corpora-
ciones sobre la forma de administración
del recurso agua, de los riesgos y opor-
tunidades en este campo. Un fuerte 50%
de las respuestas al cuestionario indicó
que el agua está en la agenda de estas
empresas que hacen uso intensivo del
recurso.

Los resultados, sin embargo, indican
los diferentes comportamientos de las
compañías. Por ejemplo, el 100% de las
pertenecientes al sector químico respon-
dió al cuestionario, mientras que las de
alimentos, bebidas y tabaco indicaron
que tienen metas específicas en la utili-
zación y el rendimiento industrial del
agua. Otros sectores dijeron que tienen
que prepararse en el tema. Solo el 29%
del sector de hidrocarburos, respondió y
solamente un encuestado indicó tener
una meta específica vinculada con el
agua.

El agua virtual es la usada para crear
un producto y puede ser inesperada-
mente cuantiosa. Una camiseta de algo-
dón, por ejemplo, consume 2 700 litros.

La cantidad de agua virtual para
empleos productivos es a menudo tan
considerable como la correspondiente
al uso directo, y puede proporcionar los
medios para que regiones con escasez
de agua que satisfagan sus necesida-
des por medio de la importación, en
lugar de producir bienes que requieren
una utilización intensiva del recurso. Sin
embargo, más de la mitad de los
encuestados del sector de ventas no
pudo identificar la cantidad del consumo
procedente de regiones con problemas
de suministro de agua.  Si el modo con el
cual usamos el agua directamente es
oculto, la vinculada con la producción de
bienes es verdaderamente invisible. 

Es con la conciencia empresarial y
social, y la habilidad de las compañías
para mostrar liderazgo en el manejo
del agua, que creo que se podrá evitar
que las futuras generaciones nos mi-
ren, como nosotros miramos ahora los
intentos de Forrest y Cotton de hacer
ríos en el desierto. (Fragmentos to-
mados de IPS)

ELSON CONCEPCIÓN PÉREZ

EN BELÉN, Cisjordania ocupada, el Patriarca lati-
no de Jerusalén, Fuad Twal, manifestó con moti-
vo de la Navidad que espera que “el tañido de las

campanas de nuestras iglesias cubra el ruido de las
armas en nuestro Oriente Medio herido”.

Twal es la más alta autoridad católica en la Tierra
Santa y en su misa mostró el deseo de que “Jerusalén
se convierta no solo en la capital de ambas naciones
(israelí y palestina), sino también en modelo para el
mundo entero de buen entendimiento y coexistencia
entre las tres religiones monoteístas”.

Muy cercano, en la Franja de Gaza, asediada y agre-
dida más de una vez por la furia militar israelí, el repor-
te navideño señala que una pastora palestina de 22
años, Salama Abu Asís, murió la víspera de un disparo
en la espalda y otros tres civiles, entre ellos un niño,
fueron heridos en igual ataque israelí.

Se trata de la Palestina real, la que vive otra Navidad.
Donde impera la ignominia y el genocidio por parte de

un gobierno israelí que se siente apoyado por la mayor
potencia militar del planeta.

Y también por estos días, la administración norteame-
ricana decidió “no exigir más a Israel que deje de cons-
truir asentamientos judíos en tierra palestina ocupada”, y
dar nuevas ayudas de miles de millones de dólares para
que Tel Aviv reciba del Pentágono modernos aviones y
otros medios de guerra. Todo esto, a cambio de que
Israel vuelva a la mesa de negociaciones, por supuesto,
las que se celebran por iniciativa de Washington.

Pero hay más en la Navidad palestina; la xenofobia
se alienta dentro de la sociedad israelí, donde ministros
y dirigentes de partidos de extrema derecha expresan
públicamente que “los árabes y los inmigrantes africa-
nos amenazan la identidad judía”.

La fecha, de celebraciones y recuentos, no puede
olvidar que Israel acaba de aprobar proyectos para
construir 13 000 viviendas en los asentamientos en
Cisjordania y Jerusalén Este.

Todas son noticias que contrastan en fecha con la
divulgada desde esa propia región, donde en un opu-
lento hotel de Abu Dhabi, en los Emiratos Árabes

Unidos, se acaba de instalar un enorme árbol de
Navidad a un costo de 11 millones de dólares. Tiene 13
metros y está engalanado con 131 ornamentos de oro
y piedras preciosas como diamantes y zafiros. 

Es la otra Navidad, la que desconoce la población
palestina.     

Navidad herida…

La Navidad herida de los palestinos es la agresión diaria
del ejército israelí. 

La industria acapara el agua pura, mien-
tras millones de personas no la reciben.
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